
FE Y EXISTENCIA CRISTIANA 

l. El problema de la relaci6n entre la fe y la existencia suscita 
una fuerte repercusión en la conciencia del cristiano moderno, im­
poniéndole nuevos y urgentes interrogantes. ¿Comporta la fe la 
alienación de la existencia, o responde a sus dimensiones funda­
mentales? ¿Puede darse existencia auténtica fuera de la fe, o o fe 
auténtica sin su realización en la existencia? ¿Es la afe la que 
permite comprender la existencia o la existencia la que permite 
comprender la fe? ¿Son distintas entre sí la fe y la existencia cris­
tiana, o coinciden hasta su plena identificación? Son preguntas 
legítimas, que revelan el deseo de entender el valor de la fe cris­
tiana para la existencia humana. 

En los orígenes mismos de la Iglesia la fe y la existencia cris­
tiana aparecen inseparablemente unidas: la fe en Jesús, cSeñor y 
Cristo» implica la conversión a una existencia nueva y la perma­
nencia en ella 1 • En los escritos paulinos el término «fe» designa 
la totalidad de la existencia del hombre hajo la gracia de Cristo 2• 

El IV Evangelio expresa con el verbo «creer» todo el ser del cris­
tiano 8 • Esta ecuación entre la fe y existencia aparece ya en los 
escritos del Antiguo Testamento: Israel existe como pueblo por 
la fe en el Dios de la Alianza. La fe, como actitud existencial total, 
que incluye la confianza en Yahvé y la fiel sumisión a las exigen­
cias de la Alianza, viene expresada con la fórmula «apoyarse en 
Dios» 4 ; solamente en la palabra de Dios puede encontrar el hom-

1 Act. 2,38. 42. 44; 3,19; 8,22; 11, 21; 13, 12. 48; 14, .22; 15,5; 16,34; 17,22; 18,27; 
19,18; 21,20. 25; l Thess., 1,9.10; 26,18. 20; l Thess., l, 7-10; Rom., 10,4. 11; 15,13; 
Gal., 3, 22; 2 Tim., 1,12; 2,25. ; 

• Rom. 2,17; 4,5. 11. 24; Gal., 2,20; 3,23-28; Eph., 1,18-21; 2, 8-10; 3,17; Col., 2,2-7. 
• Jo. 1,11-12; 3,14-16; 5,24. 39; 6,35-47; 7,37; 10, 14. 16. 26. 27; 11,26; 17,8. 21-25; 

20,37; cf. l Jo., 2,23-24; 3,14; 4, 7. 8. 15; 5,1. 13. 20. 
' Ex. 14,31; Num., 14,11; 20,12; Dt., 1,32; 9,23; 2 Reg., 17,14; Is., 43,10; Ps., 78,22; 

106,12. 24; 2 Par., 20,20. 
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2 JUAN ALFARO, S. I. 

bre el fundamento firme de su propia existencia 11• El concepto 
bíblico de la fe, como respuesta total del hombre al Dios de la 
salvación y de la gracia 6, representa el punto de partida de toda 
reflexión acerca de la misma fe en su relación con la existencia 
del hombre. 

Por otra parte la antropología moderna ha descubierto en su 
rica complejidad las dimensiones fundamentales de la existencia 
humana en su temporalidad e historicidad, en el destino del hom­
bre a realizarse por el ejercicio de su libertad en su relación al 
mundo, a la comunidad humana y finalmente al misterio inefable 
que llamamos Dios. El hombre es un ser «en proyecto>, llamado a 
decidir el sentido definitivo de su existencia en el «acto totah de 
sus acciones libres, es decir, a realizarse progresivamente en el 
tiempo mediante su actividad sobre el mundo en comunión con 
los demas hombres; solamente así puede avanzar hacia su propia 
plenitud, prefigurada en su misma constitución «Corporeo-espiri­
tuah, a saber, en su autoconciencia personal, en su apertura a los 
cotros)) y en su vinculación al mundo. Para desarrollar su dina­
mismo espiritual, debe transformar con su reflexión y su trabajo 
la energía inmensa del universo, completando así el sentido del 
mundo; debe entrar en relación interpersonal con los demas hom­
bres y contribuir al servicio de la comunidad humana en el pro­
greso indefinido, que constituye su historia. En la medida en que 
crece el dominio del hombre sobre el mundo, aumenta su respon­
sabilidad personal en la historia de la humanidad. 

La existencia humana esta internamente amenazada por el 
riesgo permanente de la muerte. La soledad radical de cada hom­
bre y su insuperable inseguridad anticipan la soledad absoluta y 
la angustia íntima, que constituyen la experiencia única de la 
muerte. La autodestrucción total de la humanidad, cuya posibi­
lidad comienza a prfilarse como la meta inevitable del progreso 
técnico, ha agudizado dramaticamente la presencia de la muerte 
en la existencia humana. Pero en la experiencia misma de su des­
tino a la muerte vive el hombre la necesidad insuprimible de es­
perar mas alia de la muerte, Esta esperanza trascendente radica 
en la misma conciencia personal del hombre, que esta presente a 

• Is., 7,7. 
• Cf., J. ALFARO, Fides in terminologia bíblica cGregorianum» 42 (1961) 463-505. 
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sí mismo en la luz de su propio espíritu y por eso no puede aceptàr 
el absurdo de una regresión radical de su luminosa autopresencia 
en el vacío absoluto. En la experiencia humana de la muerte se 
refleja la paradoja constitutiva del hombre como «espíritu-finito>, 
a saber, su finitud creatural y su ilimitada aspiración espiritual. 
Éste es el misterio fundamental del hombre; precisamente en este 
su propio misterio esta orientado el hombre hacia el Misterio Ab­
soluto, Dios: solamente por la inmediata unión de amor con el 
Espíritu Absoluto (es decir, por la autodonación de Dios) podra 
el hombre llegar a su definitiva plenitud 7• 

La presencia implícita de Dios en la «espiritualidad-finita» 
constitutiva del hombre no es en sí misma la gracia, sino la capa­
cidad radical de recibir la gracia; la expresión categorial de esta 
presencia condiciona la fe, pero no es la misma fe. La gracia es 
Dios en Sí mismo, que se comunica inmediatamente al hombre y 
le llama a la comunión de vida con Él; esta llamada interior cons­
tituye la mas profunda dimensión de la existencia humana: su 
aceptación y expresión en el hombre es la fe. La autocomunicación 
de Dios en Sí mismo tiene lugar ante todo en Cristo y por Cristo 
en los hombres. Por eso la fe y la existencia cristiana se fundan en 
el misterio de Cristo y deben ser consideradas a la luz de este 
misterio. 

2. El Nuevo Testamento presenta a Cristo como el «amado 
de Dios» por excelencia 8 • Dios es su Padre en un sentido exclusivo 
y absolutamente nuevo: la Filiación divina constituye su caracter 
mismo personal 9 • Su mismo ser y obrar humanos provienen del 
amor, en que Dios se le da personalmente como su Padre y le 
comunica su propia vida l(). 

Pero el amor del Padre a Cristo abarca en Él a todos los hom­
bres 11• En el don absoluto de Sí mismo a Cristo pronuncia Dios su 

• Cf. J. Al.FARO, Persana y GTacia, «Gregorianum> 41 0960) 5-.29. 
• Me. 1,11; 9,7; 12,6; Mt., 3,17; 11,27; 12,18; Lc., 3,22; 9,35; 10,21; 20,13; Eph., 1,6; 

Jo., 1,14. 18; 3,16. 18. 35; 10,17; 15,9; 17, 24. 26. 
• Me. 12,6; 13,32; 14,36; Cf. J. JEREMJAS, Abba. Studien zur neutestamentlichen 

Theologie und Zeitgeschichte (Gottingen, 1966), pp. 46-66, 145-152; W. MARam., 
Abba, Père. La Prière du Christ et des chrétiens <R.orne, 1963), pp. 101-181. 

'º Jo. 5,19-36; 6,57; 8,28-29; 10,15. 23. 27. 30. 38; 12,46-50; 14,10-12; 16,32; 17,11.-
12. 20. 

11 Eph. 1,6. 
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irrevocable csÍ> salvífico a favor de los hombres y entrega por 
ellos su propio Hijo 12• La gracia consiste fundamentalmente en el 
acto de la absoluta comunicación de Dios a su Hijo, hecho hombre, 
y por Él a la humanidad pecadora. Esto quiere decir que toda la 
gracia de Dios esta contenida en la Encarnación. 

La aexperiencia religiosa de Cristo es la repercusión de su Filia­
ción divina en la profundidad de su ser humano; en ella vive Cristo 
su existencia humana como el don permanente de su Padre 13• Es 
la experiencia, única e irrepetible, de su intimidad filial con Dios. 
El IV Evangelio subraya su caracter de cvisión de Dios>, exclusi­
vamente propia del Verbo Encarnado 14• La reflexión teológica 
moderna la explica como conciencia hu:mam.a de su. Filiación di­
vina, es decir, como autopresencia aconceptual de la Persona 
divina de Cristo en su interioridad humana u>, 

El dialogo personal con el Padre domina la existencia humana 
de Cristo 16• En la soledad del cYo-Tú>, intimo e inefable, se desa­
rrolla el misterio de su Persona y de su misión, como Siervo de 
Dios que da su vida por la salvacióin de todos los hombres, como 
personificación viviente de.l sacrificio de la i.Alia.nza Eterna de Dios 
con los hombres 17• Cristo es cel hombre para los hombres>, porque 
es el Hijo de Dios hecho hombre, es decir, porque en el secreto 
de su conciencia humana vive la unión filial con Dios, Padre suyo 
y Padre de los hombres; su entrega total al amor del Padre incluye 
su entrega por los hombres 18• 

Es necesario poner de relieve el realismo humano del dialogo 
de Cristo con su Padre; su abandono y sumisión a Dios en el amor 
tienen todo el dramatisme del combate interior de la libertad hu­
mana ante el enigma dolorosa del destino a la muerte. Cristo vive 
del modo mas auténtico la pobreza de nuestra existencia 19 en la 
experiencia de la ctentacióm 20; aprende en su propio sufrimiento 

12 2 Cor. 1,18-20; Rom. 5,8; 8,32; Jo. 3,16; l Jo. 4,9. 
18 Mt. 11,27; Me. 14,36; Jo. 5,26; 6,57; 8,29; 16,32. 
" Jo. 1,18; 6,46; 8,55; Cf. Mt. 11,27. 
115 Cf. K. R.Allm:R, Schriften ZU1' Thelogie, I, 189-193; V, 222-248. 
1• H. Uns von B.u.THASAR, Relation immédiate avec Dieu, cConciliUJll> 29 

(1967) 37-48. 
17 l Cor. 11,23-26; Lc. 22,14-20. 26-27; Me. 14, 21-25; 10,45; Mt. 26-29. 
18 Jo. 10,17-18; 14,31; Rom. 5,19; Eph. 5,1.25 Phil. 2,8; Gal. 2,20. 
1• 2 Cor. 8,9; Phil. 2,5-9; cl. J. B. METZ, ATmut im Geiste: Gul. 3' 0961) 

419-35. 
20 Me. 1,13; Lc. 4,2. 13; Mt. 4,11; Heb. 2,17-18; 4,15. 
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la amargura de la muerte y de su aceptación en sumisión a Dios 21. 

En las circunstancias históricas de su vida, que convergen inevita­
blemente hacia su muerte y de este modo le revelan concreta­
mente su misión como Siervo de Dios para la saLooción de .los lwm­
bres, ve progresivamente acercarse «la hora> de su sacrificio total, 
que finalmente se cumplira en la Cruz 22• 

La entrega libre de su propia vida en filial abandono y sumi­
sión al Padre por los hombres constituye la decisión fundamental 
de Cristo, la que da a su existencia su definitivo sentido. Es la 
mas auténtica decisión hwrnana, condicionada por los limites y por 
el desarrollo del conocimiento humano, combatida en la situación 
de nuestro conocimiento categorial de Dios y madurada en el pro­
gresivo actuarse de la libertad 23• Se comprende así por qué esta 
entrega total de Cristo, realizada en la sumisión filial y en el aban­
dono confiado a Dios, su Salvador (este capoyarse en Dios») es 
considerada en Hebr. 12,2 como la actitud perfecta y ejemplar de 
la existencia del creyente 24• 

En la Cruz termina Cristo «el acto totah de su existencia; cum­
ple csu obra», la obra que ha recibido del Padre 25• Su acto de 
morir coincide con su entrega total a Dios por los hombres 26; es 
el «sh absoluto, en el que realiza y expresa en «SÍ» absoluto del 
amor del Padre hacia Él y en Él a los hombres. Precisamente en 
el don total de Sí mismo a Dios por los hombres es Cristo defini­
tivamente el «amadao de Dios», el Hijo que vuelve al Padre por 
la obediencia basta la muerte. En Cristo se identifica el Don Abso­
luta de Dios y la respuesta absoluta del hombre, la palabra sal­
vífica de Dios y su aceptación. 

Su mensaje posee un caracter único, que revela el aspecto 
transcedente de su persona. Cristo no habla en nombre de Dios 
como los profetas, sino que personifica en su palabra la palabra 
misma de Dios 27• Identifica su Persona y su misión con la pre-

21 Heb. 2,9-10; 5,7-10; M.e. 14. 32-42; Lc. 22,39-46; Mt. 26, 30-46. 
.. Jo. 2,4; 7,30; 8,20; 12,23. 27; 13,1; 17,1; Mt. 26,18. 
"" Me. 2,18-20; 8,31-33; 9,31; 10,33-34; 12,1-8; 14,8; Lc. 5,35; 9,22-27. 44-45; 12,50; 

13,33-35; 17,25; 20,18-19; 22,22. 
"' Cf. L. ;MAI.Evm, Le Christ et la foi: NRTh 88 U966) 1009-1043. 
"" Jo. 4,34; 17,4; 19,28-30. 
'"' Mel:. 15,34-38; Mt. 27,45-50; Lc. 23,46; Jo. 19,28-30; Phil. 2,5-9; Heb. 5,7-9. 
rr Mt. 5,18; 21-22. 26-28. 31-35. 38-39. 43-44; 6,2. 5. 7. 16; 8,10; 10,15. 23. 42; 13,17; 
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6 JUAN ALFARO, S. I. 

sencia del Reino de Dios en el mundo; exige la adhesión incondi­
cionada del hombre a su Persona y a su mensaje como respuesta 
al acto salvífico de Dios 28• 

La vinculación de la salvación del hombre con la fe en Cristo 
coincide con el origen mismo de la Iglesia 29• La teología paulina 
centra toda la vida del creyente en la Persona misma de Cristo 80 • 

El IV Evangelio presenta a Cristo como la Palabra personal de 
Dios, que se ha hecho hombre para manifestar a los hombres el 
m isterio de Dios, su Padre, y comunicarles así la «vida eterna», 
es decir, su propia vida que es la vida misma de Dios. Cristo es no 
solamente el centro de la fe, sino también su fundamento: la fór­
mula véterotestamentaria «creer a Dios» ( «apoyarse en Dios») 
pasa a ser «creer a Cristo» 81• 

3. La fe surge del mensaje cristiano y de la Hamada interior 
del hombre por la gracia de Cristo. El núcleo del mensaje cristiano 
es el cumplimiento y la revelación definitivos del amor salvífico 
de Dios en Cristo: «en el acto de su gracia absoluta quiere Dios 
dar al hombre la comunión de vida con ltl ~ cumple esta donación 
absoluta de Sí mismo en la Encarnación, Muerte y Resurrección 
de su Hijo, cuyo Espíritu crea por la Iglesia en los hombres la 
intimidad filial con Dios, el amor fraterno entre sí y la esperanza 
de participar en la gloria de Cristo Resucitado, Señor de la crea­
ción». La presencia del Espíritu de Cristo crea en el creyente la 
realidad misma expresada en el mensaje; la gracia de Cristo y 
la revelación cristiana se corresponden y completan entre sí como 
la experiencia interior de la «adopción filial:. y su expresión obje­
tiva 32• Su unidad comporta la salvación del hombre en todas las 
dimensiones de su existencia: en su deseo profundo de encontrar 
a Dios, que le revela en Cristo, su Hijo hecho hombre, y se le 
manifestara finalmente cara a cara en la visión; en su situación de .· 
pecador y en su necesidad de perdón, porque Dios ha cumplido y 

16,28; 24,34. 47; 25,12. 40. 45; Jo. 13,20. Cf. G. EmuNc, Theologie und Verkündi­
gung (Tübingen, 1962), pp . 69-76. 

"' Me. 1,15; 8,35-38; 10,29; Mt. 10,31-33; 12,28; 19,28; 25, 40. 45; Lc. G,22; 9,59. 60; 
11,20. 23; 14,26; 16,16. 

"' Act. 4,12; 5,31; 10,34-36; 11,17; 13,23. 38; 15,11; 23. 
00 Rom. 10,9; 4. 25; Phil. 2,9-11; Col. 1,4. 26-28; Gal. 3, 26-27; Eph. 1,15; l Tim. 

3,13. 
31 Jo. 1,14. 18; 6,46; 8,16-38; 14,10-12; 5,38. 46; 8,31. 45. 46; 10, 37. 38. 
"" Rom. 8,14-17; Gal. 4.6; Jo. 1,12-13; l Jo. 3. 1-2. 
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:revelado en Cristo su reconciliación definitiva con el hombre; en 
su libertad, que por Cristo es llamada al dialogo de amor con el 
Dios de amor; en su destino a la muerte, porque Cristo ha vencida 
la muerte como Jefe de la humanidad y le ha dado su Espíritu 
como garantía y principio vital de resurrección; en su comunión 
interpersonal con los demas hombres, que por la gracia de Cristo 
ha sido elevada a cumplimiento de la unión del hombre con el 
mismo Dios; en su vinculación al mundo, que debe ser transfor­
:mado por el hombre al servicio de la comunidad para que participe 
finalmente con ella en la gloria misma de Cristo. 

El mensaje y la gracia de Cristo ponen al hombre en la situa­
ción de deber tomar una decisión; son la llamada a una existencia 
nueva por la conversión radical de la roente y del corazón. 

Como palabra de Dios al hombre, el mensaje cristiano toma 
la forma de un contenido doctrinal; pero la realidad expresada en 
este contenido es Dios mismo en la actitud de darse al hombre en 
su propio Hijo, es decir, el amor absoluto de Dios realizado y reve­
lado en la existencia de Cristo. N o es posi ble comprender esta acti­
tud de Dios sino en la actitud del amor: sin la opción radical del 
amor no se puede comprender este misterio de amor. La Hamada 
a la fe es la invitación de la gracia a la intimidad con Dios 33; para 
percibir esta llamada, el hombre debe estar abierto a Dios como 
amor 84• Esta decisión fundamental de responder con un «SÍ» al 
acto salvífico de Dios en Cristo es la fe. 

El sentido íntimo de la decisión de la fe esta expresado en la 
fórmula bíblica «apoyarse en Dios»; a saber, fundar la existencia 
sobre Dios mismo en el misterio de su palabra y de su gracia: re­
nunciar a vivir de la confianza en sí mismo, en los hombres o en 
el mundo, para abandonarse absolutamente al «Ütro» trascen­
dente, al Absoluto como Amor: superar el horizonte de la inteli­
gencia humana y aceptar, como Verdad Absoluta, la revelación de 

03 Así expresa su vida de fe el profundo cristiano, que fue S. KIERKAGAARD: 
« ... Yo he vivido con Dios, absolutamente a la letra, como se vive con un 
Paclre. Amén» (Diario, IX A 65). 

.. «L'amare di Dio si manifesta a noi dapprima con la vocazione alia fede. 
La sua Parola è l'espressione delia sua Carità. Non potremo mai incontrarci 
effectivamente col pensiero salvifico di Dio, se non ascoltando la rivelazione 
delia sua Verità. La fede è in Dio una chiamata d'Amore. E dev'essere da ;parte 
nostra una prima fondamentale r iSPQsta d'amore» (PAOLO VI: L'Osserv. Ro­
mana, 22, VI, 1967, pag. l). 
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Dios en Cristo; salir del amor de sí mismo y entregarse a la gracia 
de Dios como garantía única de salvación. Es una decisión que 
implica en tensión dialéctica el riesgo de la audacia y la confianza 
del abandono, porque en ella se desprende el hombre de su propia 
autosuficiencia y de toda seguridad intramundana para esperar 
la salvación exclusivamente como el don del mismo Dios. 

Como respuesta al «SÍ> absoluto de Dios en Cristo, la fe es una 
decisión absoluta, que empeña irrevocablemente la libertad del 
hombre en su destino eterno; por ella queda orientada la exis­
tencia humana hacia el encuentro con Cristo mas alla de la muerte. 

Como aceptación de la gracia de Cristo, la decisión de la fe 
tiene lugar en el mas profundo nivel de la libertad. La gracia es 
esenciahnente invitación interior al amor y por eso se inserta en 
la interioridad suprema de la libertad, que es el amor; de este 
modo !ibera la libertad del hombre, imprimiéndole como ley fun­
damental la ley interna del amor, que excuye toda exigencia que 
no sea definitivamente a exigencia misma del amor$. Esto per­
tenece a la esencia misma del cristianismo: la ley del amor como 
exigencia suprema y exclusión de toda exigencia impuesta mera­
mente desde fuera: responsabilidad suma en suma libertad. La gra­
cia de Cristo eleva hasta su punto culminante la libertad del hom­
bre, haciéndola capaz del dialogo de amor con Dios. En la libre 
aceptación del don mismo de Dios llega el hombre a su plenitud 
como persona; precisamente en esta aceptación se entrega él mismo 
al amor de Dios y en esta entrega cumple su decisión personal su­
prema. Es el acto mas personal, insustituible e íntimo del hombre 
en el sagrado secreto de su conciencia, «donde él se encuentra a 
solas con Dios, cuya voz resuena en su propia intimidad:• 36• 

Como Cristo vivió la decisión fundamental de su existencia en 
el dialogo inmediato con Dios, su Padre, el cristiano vive la opción 
radical de su fe en el dialogo personal con Cristo. La unión con 
Cristo mismo tiene en la fe la prioridad absoluta; pero exige por sí 
misma la adhesión a la Iglesia. La unión personal con Cristo y la 
libre incorporación a la comunidad eclesial no son absolutamente 
idénticas; la primera funda y exige la segunda. La fe en la Iglesia 
supone la fe en Cristo, quien es el fundamento definitivo de la fe;. 

.. Gal. 4,4-7; 5,1. 13. 16. 18. 25. 
• Conc. Vat. 11, Const. Past. cGaudium et Spes>, n. 16. 
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pero sin la adhesión a la lglesia no realiza el creyente plenamente 
(en la totalidad humana de su ser corpóreo-espiritual) su unión 
interior con Cristo 37• La sumisión del cristiano a la lglesia visible 
tiene, pues, la misma interioridad de libertad radical, que implica 
su dialogo personal con Cristo; el creyente acepta la lglesia, por­
que en la soledad de su decisión personal se entrega a Cristo y 
para cumplir en su plenitud esta entrega. Las leyes de la lglesia 
no son, pues, en último término, una imposición externa, porque 
la aceptación misma de la lglesia tiene lugar en aquella interio­
ridad del dialogo con Cristo, en el que intervienen únicamente la 
palabra y el Espíritu de Cristo! la ley definitiva del cristiano (y 
en este sentido la ley única) es la ley del amor a Cristo, que ex­
cuye toda exigencia, que no sea la exigencia misma del amor. La 
pnión personal con Cristo en el nivel mas profundo de la libertad 
constituye la componente permanente y fundamental de la fe; toda 
la existencia cristiana recibe su sentido de la interioridad de esta 
relación personal a Cristo por la fe: es una existencia que cse 
apoya en Dios>, sostenida por Cristo. 

La actuación consciente de esta dimensión interior de la fe es 
la oración, que por eso pertenece a la existencia cristiana como un 
momento esencial de la misma. El alma de la oración es la expe­
riencia de nuestra dependencia de Dios y de su gracia en Cristo 
(a saber, la actuación del «apoyarse en Dios>), el reconocimiento 
de nuestra infidelidad y de la impotencia de superar nuestro radi­
cal egoísmo (reconocimiento innseparablemente unido a la con­
fianza en la palabra de reconciliación de Dios en Cristo> y la dis­
ponibilidad incondicionada del «SÍ> de la fe ante el don absoluto 
de Dios interiorizado en el hombre por la experiencia de su gracia. 
Sin esta disposición interior de la fe, como respuesta fundamental 
incondcionada al amor de Dios en Cristo, la oración del hombre no 
entra realmente en contacto con el misterio de Dios, es decir, no 
es auténtica oración; con tal disposición viene a ser toda la exis­
tencia del cristiano una oración implícita permanente. 

La interioridad de la fe alcanza una profundidad privilegiada 
en la experiencia del sufrimiento vivido en la soledad personal (su 
dimensión sagrada) con Cristo, es decir, aceptado en silencio por 

., Conc. Vat. 11, Decr. cUnitatis Redintegratio>, nn. 12. 15. 20-23. 
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la renuncia a la defensa de sí mismo ante la incomprensión de 
los otrf os y tal vez ante la misma injusticia, sin buscar otro apoyo 
que la palabra de Dios en el misterio de la muerte de su Hijo. 
Solamente por esta experiencia de la fe en el sufrimiento se llega 
a la comprensión existencial del misterio de la Cruz; quien no 
sabe sufrir a solas con Cristo y como Cristo (en la entrega de sí 
mismo a Dios para los otros), no conoce internamente que significa 
creer en Cristo (con Él y como Él); la imitación de Cristo y la fe 
en Cristo se implican y condicionan mutuamente. El sufrimiento 
vivido en comunión con Cristo comporta la experiencia de la po­
tencia de la gracia de Cristo, es decir, la experiencia de la exis­
tencia en la fe como existencia fundada en Cristo y sostenida por 
Él: en el sufrimiento por Cristo vive el hombre su fe como don 
de Cristo lls. 

La decisión de la fe alcanza su interioridad suprema y su auten­
ticidad absoluta por la aceptación de la muerte en la sumisión y 

el abandono filial a Dios como Misterio de amor en Cristo. La pre­
sencia de la muerte suscita en el hombre la experiencia de su po­
breza total (de su nada cratural), de su impotencia de salvarse 
dentro del horizonte intramundano y de su decisiva soledad per­
sonal; es una invitación a «apoyarse en Dios> y abandonarse total­
mente a Él en el «acto totah de su existencia. La aceptación de la 
muerte como Hamada de Dios implica el mas auténtico acto de fe, 
porque en ella no tiene el hombre otro apoyo que la palabra de 
Cristo y lleva a su cumplimiento definitivo su entrega confiada a 
la gracia de Cristo: al perder definitivamente su existencia en el 
mundo, funda en Cristo (por la fe) su existencia mas alla de la 
muerte. La presencia permanente de la muerte en la existencia 
humana exige del cristiano la autenticidad absoluta de la fe en 
la acepción permanente de la muerte, como participación en el 
misterio de la Muerte y Resurrección de Cristo. 

4. El mensaje cristiano tiene caracter existencial, porque ex­
presa el acto absolutamente imprevisto de la gracia de Dios, cum­
plido y revelado en la existencia de Cristo, y porque da a conocer 

18 El breve artículo de K. R.uumt, Vbe,. die Erj'ahru:n.g de1' Gna.de <Schr:iften 
Zur Theologie, m, 105-109) expone est.e tema oon una notable profundidad re­
ligiosa. 
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al hombre su situación existencial de pecador, llamando a la inti­
midad filial con Dios; por eso su aceptación puede tener lugar 
solament.e en la decisión existencia, que se llama fe. 

No es una decisión pura a la manera kierkegaardiana 39. El 
hombre debe poder justificar de algún modo ante su propia razón 
su decisión irrevocable de creer; debe controlar, no la palabra 
misma de Dios (cuya única posible justificaci6n es Ella misma), 
ni el acto mismo de fe en cuanto esta fundado por la palabra de 
Dios y sostenido por su gracia, sino únicamente su propia opción 
libre de creer. En la decisión de la fe el creyente no puede renun­
ciar a las exigencias fundamentales de su libertad humana, que le 
prohíben tomar o mantener esta decisión fundamental sin conocer 
suficientemente las razones que la justifican; debbe, pues, poder 
discernir si su llamada a la fe es una persuasión mermamente sub­
jetiva (una ilusión) o mas bien una realidad. Para ello necesita de 
los «signos», que manifiestan el origen divino del cristianismo, y 
de un conocimiento rcaional de los mismos (por mas rudimentario 
e implícito que sea) 4'0. 

Pero el acto de fe no es la conclusión de una demostración ra­
cional. Las razones para creer garantizan al hombre solamente la 
rectitud humana de su decisión de creer. La teología no ha puesto 
de relieve que los «signos de credibilidad», san dignos del misteri.o 
de la revelación divina, y, por consiguiente, no solamente no exi­
men de la decisión de la fe, sino que la exigen; por su mismo 
caracter de signos de la palabra de Dios invitan el hombre a tras­
cenderlos para apoyarse definitivamente en el misterio mismo de 
Dios en su palabra. Porque la palabra divina es en si misma mis­
terio, el misterio de Dios que por Sí mismo se manifiesta como 
Dios; es la palabra que se justifica por sí misma como absoluta-

• Cf. H. BouD:.LARD, ¡Logique de la fai (Paris, 1964), pp. 67-86; L. DuPRi, La 
di.o.lectique de l'acte de foi chez S. Kierkegaard: RSPhTh 32J (1948) 169-202.­
R. Bultmann concibe también el acto de ef oomo decisión existencial pura, ca­
rente de todo fundament.o racional. Cf. R. MA!u;íi, Buitmann et l'interpretation 
du Nouveau Testament (Paris, 1956), pp. 86-120; L MAu:v!z, Le Messa.ge chrétien 
et le Mythe (Bruxelles, 1954), pp. 25-61. 129-134; G. HAsENs'IJTrL, Der Glaubens­
vollzug <Essen, 1963), pp. 156-164. 

.. Cf. H. BoUILLARD, op. cit., 15-18; G. m: BROGLJE, Les signes de crédibilité 
de la Révélation çhrétienne (Paris, 1964), pp. 18-48; R. l..&TOURELIZ, Le Christ Signe 
de la révélation selon la constitution cDei Verbum:., cGregorianum:. 47 U966) 685-
709; L MALl:vm, JéBtLs de l'histoire, fondement de la foi, NRTh 89 (1967) 785-799; 
H. VoLX, Glaube ala Gliiubigkeit CMainz, 1963), :pp. 99-106. 
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mente digna de ser creída y exige ser aceptada como tal. El hom­
bre puede comprender que, si Dios habla, tiene que hablar como 
Dios (es decir, con la exigencia absoluta de ser creído solamente 
porque ~ es Quien habla), y que en su respuesta a la palabra de 
Dios debe creer ante todo que Dios ha hablaiú>; pero la majestad 
trascendente de la palabra divina, que lleva en sí misma el funda­
mento de su absoluta credibilidad, no podri ser entendida, sino 
únicamente adorada por él. La fe cree ante todo su mismo fun­
damento, a saber, Dios mismo que habla; no es un salto en el vacío, 
sino en el misterio mismo de Dios como palabra •1• El misterio 
de la revelación divina, fundamento de la fe, se identifica con el 
misterio mismo de la Encarnación: como Palabra personal de Dios, 
a saber, la realización definitiva y cualitativamente suprema de 
la revelación de Dios. Los csignos> de Cristo son signos del mis­
terio de su Filiación divina y de su misión salvífi.ca; por eso ponen 
al hom:bre ante la decisión existencial de la fe: creer a Cristo y 
en Cristo, y en la fe recibir de Él la cvida eterna>, que es Él mismo. 
La certeza absoluta de la revelación de Dios en Cristo no puede 
tener lugar sino en la misma decisión existencial de la fe. 

«Existencia en la fe> quiere decir existe7rcia. fu.-nàada en el mi&­
terio de la palalmi de Dios pcyr Cristo. La decisión de la fe tiene 
su definitiva profundidad existencial en este «apoyarse en el Otro>, 
a saber, en el misterio inefable de la gracia de Dios revelada en 
Cristo. El hombre siente miedo ante la Hamada de su conciencia 
a entrar en el misterio de la palabra de Dios, a vivir cen la fe 
sola>, en último término, cen solo Dios>. Por eso el hombre vive 
la fe como riesgo y prueba, como la ctentación> fundamental de 
su libertad. Es una decisión en la que se juega el todo por el todo •2 : 

renuncia a toda seguridad lograda por sí mismo y se abandona al 
misterio de Dios en Cristo. 

El acto de fe es un misterio para el mismo creyente 43, un mis­
terio vivido por él en la decisión misma de la fe: el creyente se 
vive a sí mismo en comunión de vida y dialogo personal con Dios. 

1 Es el misterio de la cercanía de Dios en su palabra, Cristo, y de la 

'"' J. ALFARo, Fi<lea, Spea, Ciritaa <Roma, 1963), pp. 378-423. 436-463. 
.. Mt. 16,24-26; Lc. 9,23-25. - Cf. JDÓ!ID Duqvm, Et compromiao 'Viúd 'U dind­

mico de la fe, «Revista de F.spiritualidad> 26 (1967) 367-381. 
'" Cf. R. GARruoou-LAGRANCZ, De Revelatione <Roma, lMS), I, pp. 428. 
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intimidad con ~l: es la experiencia inefable de la autocomunica­
ción de Dios en Sí Inismo y del cumplimiento de la misma en la 
aceptación del hombre vivida como don del mismo Dios. Es el en­
cuentro del misterio del Absoluto como palabra y gracia con el 
misterio del hombre como respuesta y entrega de sí mismo. 

La insuperable inadecuación entre lo vivido y lo pensado por 
el hombre en la decisión de la fe pertenece al caracter existencial 
y misterioso de esta decisión. Tal inadecuación se inicia ya en la 
Inisma Hamada a la fe, que no esta constituïda exclusivamente por 
el conocimiento racional de los «signos» de la revelación divina, 
sino principalmente por atracción interior aconceptual ( «instinctus 
interior») de Dios hacia Sí mismo 44; solamente en esta inefable 
«palabra interior» capta el hombre el mensaje cristiano como invi­
tacióin pers<mal a la fe. Por eso el creyente no podra nunca anali­
zar, ni racionalizar plenamente su Hamada a la fe; el elemento deci­
sivo de esta Hamada escapa a todo intento de reflexión. Precisa­
mente en esta definitiva inefabilidad de l certeza plena de deber 
creer vivo el creyente la voz de su conciencia como la voz de Dios; 
pero no lograra esta plenitud de certeza sino en la misma decisión 
existencial de creer: la Hamada de Dios no es plenamente cono­
cida como tal sino en la respuesta misma de la fe. 

Porque el acto de fe se funda en el misterio de la palabra de 
Dios en Cristo bajo la inefable atracción de su gracia y la libre res­
puesta del hombre, su certeza es absolutamente única, paradóji­
camente la certeza mas firme y la mas amenazada. El creyente 
posee la eerteza refleja absoluta de la revelación divina y la cer­
teza vivida de su acto mismo de creer; pero no tiene la certeza 
refleja plena de la autenticidad de su acto de fe, es decir, de la 
radical sinceridad de su decisión de creer. No se posee plenamente 
a sí mismo en ella y por eso no tiene la evidencia de que en lo 
profundo de su libertad acepta la palabra de Dios. La infidelidad a 
su propia fe en sus acciones (la permanente falta de corresponden­
cia entre la fe y la existencia) le descubren la presencia inelimi­
noble de la incredulidad dentro de sí mismo 4lli. No podra decirse a 
sí mismo con certeza inconcusa que realmente cree a Dios y debera 

... Cf. J. ALFARo, Supernaturalitas fidei iu.xta S. Thomam <Roma, 1963), pp. 752-
767. 

"' Cf. J. B. Mrrz, L'Incroyance, problème théologique cConciliW11> 6 (1965) 
63-82. 
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superar continuamente esta inadecuación entre su certeza absoluta 
de la palabra de Dios y su deficiente certeza de la propia fe en 
un siempre nuevo «apoyarse en Dios», es decir, en el abandono 
mismo de la fe: la seguridad del creyente esta solamente en Dios. 
La fe se conoce a sí misma en la decisión existencial, que la lleva 
fuera de sí misma al misterio de Dios. 

La decisión de la fe lleva en sí mismo la escisión interior de una 
plenitud siempre buscada y nunca definitivamente lograda; es 
una decisi6n irrevocable, pero no una posición conquistada de una 
vez para siempre. El creyente vive la palabra de Dios como una 
Hamada a la conversión permanente, es decir, a profundizar en un 
empeño personal creciente la opción de la fe; porque ninguna res­
puesta concreta de su fe elimina definitivamente la interna pre­
sencia amenazadora de la incredulidad, debe reasumir siempre de 
nuevo su decisión fundamental de creer para actuarla y cum­
plirla: vive de la fe hacia la fe.Perola existencia del creyente no 
es una serie discontinua de decisiones disgregadas entre sí; las de­
cisiones precedentes gravitan sobre las venideras y la decisión 
actual reasume las precedentes (incluyéndolas por la fe en la fe o 
excluyéndolas por la incredulidad). La seriedad del dialogo del 
hombre con Dios en la fe exige de él la fidelidad permanente a su 
misma fe, en último término, a Dios mismo en la incesante inter­
pelación de su palabra. El «acto totah de la existencia cristiana se 
realiza continuamente y progresivamente en la decisión, fi.el a sí 
misma y siempre nueva, de la fe. 

5. La revelación cristiana da al hombre una visión total de 
su existencia humana, centrada en Cristo como Mediador entre 
Dios y los hombres, Primogénito de la comunidad humana y Señor 
de la creación (unificación de la humanidad y finalización del 
mundo en el Hijo de Dios hecho hombre). Cristo ha elevado el 
hombre a la intimidad filial con Dios; ha transformado las rela­
ciones interpersonales humanas en el vínculo fraterno de la co­
munión en su propia vida divina; ha salvado el hombre en su 
totaiidad corpórea-espiritual por la participación en la gloria de su 
Resurrección mas alia de la muerte y ha dado así un nuevo sen­
tido a la mutua vinculación entre el hombre y el mundo, y, por 
consiguiente, al mismo mundo: la Glorificaci6n de Cristo com­
porta el destino de la humanidad y del mundo a su plenitud esca-
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tológica. Por el don de su Espíritu a la lglesia interioriza Cristo 
en cada hombre («existencial crístico) ) la Hamada al amor filiat 
para con Dios, a la fraternidad humana y a la obra de transformar 
el mundo como anticipación y preparación de la creación a su par .. 
ticipación escatológica en su gloria. 

Como aceptación de la revelación y. de la gracia de Cristo, Ja. 
decisión de la fe empeña el hombre en todas las dimensiones de su 
existencia; principalmente, pero no exclusivamente, en el dialogo 
personal con Dios. El hombre no es interioridad espiritual pura, 
sino interioridad encarnada; por eso no puede actuar su misma 
relación a Dios sino en su comunión interpersonal con los demas 
hombres y en su vinculación al mundo ~. 

En su mismo compromiso radical con Cristo esta el cristiano 
comprometido con la comunidad humana; el amor y el servicio de 
los. hombres representa para él concretamente el amor y el ser­
vicio de Cristo 47• El amor de los hombres pertenece a la plenitud 
de la ley cristiana 48: el creyente debe ser, como Cristo, «el hom­
bre para los hombres» 49 • El amor sincero y el servicio desintere­
sado de los hom bres (que solamente la gracia de Cristo puede crear· 
en el corazón del hombre) implican en sí mismos la unión inm~ 
diata con Cristo: la fraternidad cristiana pertenece a la cvirtud' 
teológica» ( «cristológica») de la caridad, es decir, entra en la mis­
ma relación filial del hombre con Dios por Cristo. 

En el compromiso de su fe el cristiano esta comprometido COI\ 

el mundo y su progreso, no solamente porque el Dios de la Alianza · 
le llama a acabar con su trabajo la obra de la creación y porque· 
el servicio de los hombres exige de él la contribución al progreso 
de la humanidad mediante la transformación del mundo, sino taro ... 
bién porque el universo esta finalizado en Cristo y su transforma .. 
ción por el hombre bajo la gracia de Cristo («existencial crístico> 
del hombre y del mundo por el hombre) es «ya ahora» la realiza .. 
ción anticipada del Reino de Cristo 1íO y la preparación intrínseca · 

"" H. Has VON BALTHASAR, Glaubhaft ist nur Liebe, pp. 54-97; J ; R.ATZlNGEll, 
Vom Sinn des Christseins (München, 1965), ¡pp. 53-70. 

" Ccmc. Vat. 11, Const. Past. Gaudium et Spes, nn. 24. 27. 28. 32. 37-39. 
"" Rom. 13,8-10; Gal. 5,14; Eph. 5,1-2; Col. 3,12-14; l Tim. 1,5. 
"' Jo. 13,12-17; Lc. 22,26-27; Gal. 5,6.13; Eph. 5, 1-2; Phil. 2,5-9. 
"" Ccmc. Vat. 11, Const. Past., cGaudium et Spes>, nn. 34. 38. 39. 45; Const. 

Dogm,. nn. 48-49. 
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del universo a la participación y expresión de la gloria escatológica 
del Señor 111• El compromiso del cristiano con el progreso del 
mundo al servicio de los hombres es tan radical como su compro­
miso con Cristo y con los hombres. 

Volvemos así al concepto bíblico de fe como respuesta total 
del hombre a la palabra de Dios: no solamente conocimiento del 
Dios de la salvación y confianza en Él, sino también sumisión a Él 

pr el cumplimiento de las exigencias de la Alianza, sobre todo en 
el amor. Ésta es según san Pablo la fe, que recibe el don de la jus­
tificación: la fe viva, que obra par el amar al servicio de los her­
manos u. La fe paulina no excluye las obras, sino que las incluye 
como acababiento de sí misma; excluye la autosuficiencia del hom­
bre, que se «gloría:. en sus obras y pretende poder salvarse por 
su observancia de la ley: el creyente no es justificado ni salvado 
por lo que él hace, sino por lo que recibe de Dios en Cristo 53• 

La Primera Carta de san J uan señala con fórmula enérgica cual 
es la fe, que da el conocimiento del Dios de la gracia: quien ama 
(a los homlYres) conoce a Dios: quien no le's ama, no le conoce 64• 

Solamente en el amor de Dios, cumplido en el amor de los hom­
bres, logra la fe a su plenitud como fe; solamente en esta fe recibe 
el hombre ya desde ahara «la vida eterna:. 11111, 

La acción del cristiano no debe ser considerada como mera ex­
presión o resultado de su fe, ni como complemento de la misma, 
sino como su auténtico cumplimiento: el hombre no acepta plena­
mente como hombre (en la totalidad-unida de su ser corpóreo­
espiritual) la palabra de Dios, sino en su acción. La fe no es una 

01 Cf. L. M.wlvEz, La vision chrétienne de l'histoire. 11. Dans la Théologie 
catholique: NRTh 71 U949) 244-264. 

"' Gal. 5,6.13; l Thes. 1,3; Eph. 2,10. -. «Selon la doctrine oonstante de Paul, 
la foi demeure le principe de justification et du salut, mais une foi cvive», c'est­
à-dire qui opère au moyen de l'amou.n <S. LYommr, Les Epitres de S. Paul aux 
Galates, aux Romaine [Paris, 1959], p. 38. Cf. H. Scm.rm, DeT Brief an die Ephe­
ser [Dusseldorf, 1962, pp. 115-118]). - «Le contexte indique done de donner à 
~pyov le sens de prestation réelle et effective, d'acceptation dans les faits, dans 
Ja pensée, la vie, dans toute l'activité, de Jésus-Ohrist, de son message et de 
ses exigenceS» (B. RlGAux, Les Epitres aux Thessaloniciens [Paris, 1956], p . 362. 
Cf. H. ScHÜRMANN, Der erste Brief an die Thessalonicer [Diisseldorf, 1965]), 
p. 35. 

• Rom. 3,22-24; 4,2-5. 13-21; 9,6-22; Gal. 2, 16-22; 3,22.26; Eph. 2,9; l Cor. 4,7; 
Phil. 2,13; 3,3. 

"' l Jo. 4,7-8; 16. 
111 l Jo. 5,12-13; Jo. 3,16. 
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decisión puramente interior, sino una decisión plenamente huma­
na; las obras la constituyen como sumisión total del hombre a la 
gracia de Dios en Cristo. La consideración de las obras como mera 
consecuencia y manifestación de la fe se funda en una deficiente 
antropología; se olvida que el hombre se hace progresivamente por 
su acción en el tiempo y que su acción actúa su estructura fun­
damental de «espíritu-en-el-mundo» y por eso implica esencial­
mente la realización de su libertad en la vinculación con los hom­
bres y el mundo, que su corporeidad le impone. Como asentimiento 
real al mensaje cristiano, la fe -incluye la realización del mensaje 
en la existencia; como confianza en la gracia de Dios por Cristo, 
implica el amor y la sumisión filial cumplidos en las obras: sola­
mente en el amor es auténtica la confianza en a palabra salvífica 
de Dios y solamente en las obras llega el amor a su autenticidad. 

«Justificación por la fe » equivale en la teología paulina a la 
«justificación como gracia». La fe es en sí misma confesión del don 
absoluto de Dios, que nos perdona nuestros pecados y nos llama a 
participar en su propia vida 116• 

En primer lugar, porque la fe tiene como centro el misterio 
absoluto del amor salvífico de Dios, cumplido y revelado en la 
Encarnación, Muerte y Resurrección de su Hijo 67• Todo acto de 
me, cualquiera que sea su contenido objetivo, termina definitiva­
mente en Cristo, porque en Él culmina la autodonación personal 
de Dios en Sí mismo al hombre. 

En segundo lugar, porque la fe es en su mismo aspecto formal 
«apoyarse en Dios», a saber, afianzarse solamente en su palabra, 
abandonarse totalmente a su promesa y someterse incondicionada­
mente a su amor 58: la fe se funda en el misterio inefable de la 
gracia de Cristo. El conocimiento, el amor y la acción del creyente 
estan sostenidos por la verdad, el amor y la potencia de Dios en 
Cristo. 

En tercer lugar, porque la misma fe «justificante» pertenece a 
Ja «nueva creación» del hombre por Cristo, a la «adopción filiah , 
es decir, a su renovación interior por el Espíritu de Cristo. Como 
es Dios mismo quien gratuitamente justifica al pecador, es ÉI quien 

06 Rom. 3,24; 4,4.5.16; Eph. 2,8-10. 
"' Rom. 10.9-10; 4,24-25; l Cor. 15,12-17; Gal. 4,4. 
08 Rom. 4. 3. 20. 21; Gal. 3,6. 
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crea en el hombre la fe como aceptación de su palabra de recon­
ciliación. Solo Dios por Cristo justifica y salva: la fe, en la que 
el hombre recibe el don de la justificación, pertenece al «ser-gra­
tuitamente-justificado:> del hombre. La totalidad de la «salvación­
por-la-fe> es don de Dios 69• La fe es el fundamento de la justifi­
cación, porque ella misma es la gracia fundamental: el hombre 
l:'ecibe la fe en la fe. 

Finalmente, porque la experiencia de la fe es radicalmente 
experiencia de recibir el don absoluto de Dios en Cristo. En el acto 
mismo de creer, vive el hombre su fe como vida de Cristo en él: 
vivir en la fe es vivir de Cristo 00• En el acto de conocer a Cristo, 
sabe existencialmente que Cristo se le da a conocer 61 ; en el acto 
de abandonarse a Cristo, experimenta que Cristo le sostiene; en 
el acto de someterse al amor de Cristo, se sabe amado por Él. La 
gracia de Cristo es vívida por el creyente como experiencia de la 
intimidad filial con Dios, es decir, del amor de Dios en Cristo 62• 

La confianza filial es el reconocimiento vivido de la Gracia Abso­
luta, que es el Don de Dios mismo por Cristo. En la decisión misma 
de su donación personal a Dios por la fe conoce el creyente vital­
mente su decisión como don de Dios, mas aún, como autodonación 
del mismo Dios. El amor del hombre a Dios lleva en sí mismo la 
experiencia del amor de Dios al hombre; es vivido por el hombre 
como atracción de Dios hacia la intimidad con '.Él, es decir, como 
amor suscitado en él por el amor de Dios hacia '.Él. Dicho en tér­
minos paulinos, «conocer a Dios:> es «ser conocido por '.Éh 63• En el 
milagro de su amor a Dios se manifiesta al hombre el milagro del 
amor de Dios a él. Como existencia en la fe, la existencia cristiana 
es indivisiblemente gracia total y responsabilidad radical, concien­
cia de recibir el Don absoluto, que es Dios en Sí mismo, y empeño 
de la libertad ante las exigencias del amor de Dios. 

La opción permanente de la fe deja intacta la gratitud de la 
permanente justíficación del hombre en su progresiva santifica­
ción: la respuesta del creyente no modifica en nada el caracter 

"' Cf. Eph. 2,8-10; 3,17; Gal. 2,20; 3,26-28; 5,25; 6,8. 15; l Cor. 7,19; Phil. 1,29; 
2,13 Rom. 8,14; Col. 3,9-11; l Tim. 1,12; 2 Tim. 2,1. 

00 Gal. 2,20. 
"' Jo. 10,14. 27; 14, 20-23; 15,5. 9. 10; l Jo. 4,7-10. 13-16. 
82 Rom. 8,14-17; Gal. 4,6. 
03 l Cor. 8,3; Gal. 4,9; Rom. 8,28-29. 
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absolutamente indebido de toda gracia recibida por él. Dios no da 
al hombre su gracia, porque el hombre obra rectamente; la gracia 
de Dios no tiene otra razón que su amor y ella es la que suscita la 
misma respuesta libre del hombre 64• 

La «justificación por la fe> es «salvación en esperanza>. La fe, 
inseparablemente unida a la esperanza, recibe de ella su dimen­
sión escatológica; espera la salvación como la gracia de la reve­
lación definitiva de Dios en Cristo 66• Por eso tiende hacia la deci­
sión del «acto totah del hombre en la muerte, aceptada como con­
dición del encuentro con Cristo Glorioso y cumplida finalmente 
en el abandono definitivo de la propia existencia al amor salvífico 
de Dios. Esta entrega de sí mismo al amor de Dios permanecera 
para siempre en la Inisma visión de Dios: la eterna donación beati­
ficante de Dios al hombre sera recibida en el abandono absoluto 
del hombre al Misterio inagotable de la vida intradicina 66• 

6. Las reflexiones precedentes permiten conduir que, lejos de 
comportar la alineación de la existencia humana, la fe interpreta 
sus dimensiones fundamentales y les confiere su definitiva pleni­
tud. El hombre lleva el problema radical de su existencia en su 
propia interioridad (presencia vivida de sí mismo), que le revela 
su trascendencia sobre el mundo y la ilimitada aspiración de su 
espíritu; la fe descubre en la iliinitación espiritual del hombre su 
apertura al Absoluto Personal en Sí Inismo y la eleva a la inti­
Inidad del dialogo con Dios hasta el encuentro cara a cara con '.Él 
en la visión. El problema radical del hombre se agudiza en la expe­
riencia de la muerte, que le hace sentir su anhelo incoercible a una 
supervivencia sin límites; la fe ilumina el sentido de esta expe­
riencia con la certeza de una existencia nueva del hombre en la 
totalidad de su ser corpóreo-espiritual. La fe cristiana, no sola­
mente reconoce el valor absoluto de la persona humana como 
«imagen de Dios», sino que ve en cada hombre un hermano de 

.. S.'.l1h. I, q. 19, a. 5; Cont. Gent., I, 86-87; De Ver., q. 6, a.2. Cf. J . .Al.Fmo, 
Ju$tificación barthiana y justificación católica «Gregorianum» 39 (1958) 765-768. 

"" Rom. 5,1-10; 8,19-24; GaL 5.5 . 
.., «Dieu se donant et se donnant encore, et nous l'acceptant et nous donnant 

a lui en retour dans W1 mouvement de vie toujours reproduït et toujours nou­
veau , telle sera 1a joie de l'eternité, dont 1a foi contient l'avant-gout» (Annai.) 
Phil. Chrét., 159 (1909-1910) 410-411. -. Cf. L. MALEvEz, Le Christ ell ia foi, NRTh 
88 (1966) 1038-1941. 
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Cristo, llamado por Él a participar en la vida misma de Dios, y 
eleva las relaciones interpersonales hum.anas al nivel de la unión 
del hombre con Cristo; la Iglesia, comunidad del amor, es por 
Cristo el Sacramento de la intimidad del hombre con Dios y de 
la fraternidad universal 61• La tarea de transformar el mundo para 
el progreso de la humanidad viene a ser servicio de amor a los 
hombres e instauración del Reino de Cristo, es decir, salvación del 
hombre en el tiempo y en la eternidad; la renovación del mundo 
ha quedado irrevocablemente establecida por la Resurrección de 
Cristo y comienza ya desde ahora en la obra del hombre sobre el 
muundo bajo la acción de su Espíritu: la historia de la humanidad 
no se desarrolla hajo el signo de un movimiento indefinido, sino 
que avanza hacia su Porvenir Abbsoluto en el encuentro con Dios 
por Cristo. En la fe no se aliena el hombre de sí mismo, sino que 
se encuentra plenamente a sí mismo. 

Lo que en último término separa la: fe de la incredulidad no es, 
sin embargo, la diversa interpretación de las relaciones interper­
sonales humanas, ni de la mutua vinculación entre el hombre y el 
mundo; es mas bien la diversa respuesta al problema radical, que 
representa para el hombre mismo su propia interioridad, a saber, 
la autoluminosidad de su conciencia, la ilimitación irreprimible de 
su aspiración constitutiva, que le impone la pregunta de un mas­
alla Absoluto. Si el hombre estuviese absolutamente cerrado en su 
finitud intramundana, le faltaría todo punto de referencia para 
preguntarse en la misma interioridad constitutiva del hombre, no 
existiria para él el problema mismo de Dios. Es, pues, la incredu­
lidad la que aliena al hombre de Dios 68, y en su consecuencia le 
aliena de su propia profundidad interior; a huir de Dios, el hom­
bre huye de lo mas intimo de sí mismo. 

La fe cristiana empeña la libertad del hombre en el dialogo 
personal con Dios, que le interpela con la exigencia incondicionada 
de su amor; no debe sorprender que, si es realmente Dios quien 
invita al hombre con el Don Absoluta de Sí mismo, el resultado de 
este dialogo tenga un caracter absolutamente decisiva y, en este 
sentida, eterno. Ante la invitación de Dios el hombre debe inevita­
blemente correr el riesgo de aceptarla o rechazarla; la posibilidad 

"' Conc. Vat. II, Const. Dogm. «Lumen GentiUJIU, n. l. 
'"' Col. 1,21. 
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del «no> condiciona la libertad del csh: solamente en la libertad 
de su respuesta es salvado el hombre como hombre y logra su 
plenitud como persona. La existencia cristiana es para los hombres 
dispuestos a empeñar hasta el fondo su responsabilidad personal. 
La tensión dramatica de la libertad cristiana alcanza su mas alto 
nivel en la aceptación y superación del inevitable riesgo de rehusar 
la gracia de Dios, mediante el confiado abandono del destino per­
sonal al misterio del amor de Dios en Cristo. 

La fe cristiana exige su actuación en las circunstancias de la 
existencia cotidiana; es una decisión radical, que pide siempre de­
cisiones concretas nuevas. La tentación permanente de descansar 
en la decisión una vez tomada es una amenaza constante para la 
misma fe. Nuestra experiencia de creyentes testifica que banali­
zamos la fe en una existencia superficial de intereses inmediatos 
y convencionalismos conformistas, de renuncia a la tensión de nue­
vas decisiones: es el pecado oculto, pero no por eso menos pro­
fundo, de infidelidad a nuestra fe. En la medida en que el creyente 
deja de empeñarse en nuevas decisiones de fe, deja de ser cre­
yente; en la medida en que la fe deja de informar las opciones con­
cretas, que constituyen la existencia del creyente, deja de ser fe y 
pasa a ser creencia sin fe, fe sin fe. ¿No es ésta en nuestros días 
una grave amenaza para la fe, no menos grave que la amenaza 
de las desviciones doctrinales? ¿No es tal vez la mayor debilidad 
del cristianismo actual la falta de «fe empeñada>, la evasión de las 
exigencias que la fe impone a la existencia, la alarmante pobreza 
de vida cristiana en gran parte de los que profesan las creencias 
cristianas? ¿No arrastra la Iglesia una preocupante debilidad in­
terna en el elevado número de fieles, cuyo cristianismo rutinario 
es mas bien el resultado del ambiente social que de una opción 
personal profundamente arraigada, y cuya existencia se desarrolla 
de hecho al margen de sus creencias? El mensaje cristiano no 
puede ser testimonio de Cristo para el mundo, si no muestra su 
eficacia en la vida de los cristianos; la ausencia de cempeño exis­
tencial> equivale a la negación misma del mensaje. 

El acto de fe surge como decisión existencial y la actitud de la 
fe se mantiene únicamente como actuación permanentemente reno­
vada de esta decisión originaria. El abandono deliberado o la omi­
sión practica de la conversión permanente en las opciones con-
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cretas de la existencia llevan al progresivo debilitamiento de la 
fe y pueden conducir hasta su -desaparición total, aunque perma­
nezca tal vez la profesión de la doctrina cristiana y por eso el indi­
viduo sea considerado por los demas o siga considerandose a sí 
mismo como creyente. Puede ocurrir, por el contrario, que un hom­
bre sea considerado, o se considere a sí mismo como no-creyente, 
mientras en la actitud profunda de su libertad y en sus acciones 
se somete a un Valor Absoluto (cuyo verdadero nombre, Dios, 
ignora inculpablemente) y en esta permanente opción radical re­
conoce al Dios de la revelación y por consiguiente vive existencial­
mente la decisión de la fe, aunque no la exprese conceptualmente 
en la afirmación del mensaje cristiano. Todo hombre sinceramente 
dispuesto a seguir fielmente a toda costa la voz de su conciencia 
(que en realidad es para él la llamada de Dios de la gracia, por mas 
que lo ignore), afirma implícitamente en el sentido definitivo de 
esta disposición su destino a un Porvenir Absoluto mas alia de la 
muerte 69• 

La existencia en la fe es existencia auténtica, en cuanto empeña 
profundamente al hombre en su libertad interior y en su acción. 
Toda existencia auténtica reviste hajo la gracia de Cristo el carac­
ter de existencia en la fe. 

La fe ilumina la existencia del creyente; su existencia ilumina 
su fe. Sin la revelación cristiana no puede el hombre comprender 
plenamente su existencia; sin la actitud existencial no puede com­
prender la palabra de Cristo. La fe da la comprensión de la exis­
tencia; la existencia comporta la precomprensión de la fe. El mis­
terio de Cristo se comprende finalmente en el «SÍ> de la decisión 
existencial cumplida en la acción. 

La existencia cristiana es existencia en la fe. Pero la existencia 
del hombre no se identifica plenamente con la existencia en la fe, 
porque la fe no informa totalmente la existencia del creyente: la 
incredulidad se esconde en su interioridad, no solamente como una 

"" Si la decisión del hombre llega a tal nivel de profundidad, que empeña 
su libedtad hasta la aceptación del Absolut.o como Gracia, es una decisión de 
fe, aunque él no venga expresada en la aceptación del mensaje (a causa de la 
ignorancia inculpable del mismo); en este caso el sentido íntimo de la decisión 
trasciende la representación objetiva que la condiciona. Cf. J. ALFARo, La fe como 
entrega personal del hombre a Dios y como aceptación del mensaje cristiano, 
«Concilillm» 21 (1967) 56-69. 

26 



FE Y EXISTENCIA CRISTIANA 23 

amenaza, sino también como un insuperable defecto de empeño 
total en la respuesta misma de la fe. Por eso el acto de fe es indi­
visiblemente aceptación y plegaria: creo, Señor, ayúdame en mi 
incredulidad 70• La fe comporta la confesión de sí misma como don 
de Dios. Si «nuestra fe es la victoria que vence al mundo>, es por­
que «vence al mundo, quien cree que Jesús es el Hijo de Dios> y, 
finalmente, porque Cristo nos dice: «Tened confianza, Yo he ven­
ddo al mundo> 71. 

JuAN ALFARO, S. J. 

70 Me. 9,24. 
71 l Jo. 5,4-5; Jo. 16,33. 
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